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¿Para qué nos sirve esta herramienta?

Es sabido que existen diferenciaciones socioeconómicas 
que llevan a que no todas las personas se encuentren en 
igualdad de condiciones a la hora de insertarse en el 
mercado laboral. Entre estas diferenciaciones, existe una 
brecha de género que afecta a todas las mujeres e identidades 
feminizadas, que implica tanto una brecha salarial como de 
condiciones laborales. 

Si analizamos esta problemática en profundidad, podemos 
ver que los escenarios en que se inscriben las mujeres con 
diferencias sociales y económicas no son homogéneos y las 
orientaciones para el empoderamiento económico tampoco 
pueden serlo. 

El concepto de “pisos de empoderamiento” es una 
herramienta que propone ONU Mujeres a la hora de 
estudiar las desigualdades en América Latina, para 
pensar en estos distintos escenarios económicos y 
las dificultades que los mismos  presentan para las 
mujeres que los transitan. 

Refiere a mujeres con educación secundaria e ingresos familiares 
intermedios. Aunque en muchos casos están insertas en el 
mercado laboral, las mujeres de este grupo carecen de redes de 
protección que les permitan avanzar significativamente hacia el 
empoderamiento económico o que les ayude a prevenir una caída 
hacia los “pisos pegajosos”. 
En este escenario, la participación laboral es muy volátil y su 
posibilidad de empoderamiento económico es errática. 

Las mujeres que se encuentran en este escenario son las que 
están en una posición de mayores posibilidades, contando con 
educación terciaria o universitaria, ingresos familiares altos y 
alta participación laboral.

Su situación de desigualdad respecto de los hombres es mucho 
menor que en los otros escenarios y también son muchas menos 
las que no cuentan hoy en día con ingresos propios, pero sí son 
más que los varones que se encuentran en el mismo grupo 
socioeconómico. Su carga de trabajo no remunerado es menor 
que en los escenarios ya vistos, ya que suele contar con la 
posibilidad de contratar servicios de cuidado en el mercado, 
de modo que esto no resulta un obstáculo a la hora de conseguir 
empleo..

Aún así, se distingue este escenario ya que a pesar de encontrarse 
en un escenario mucho más positivo, el hecho de ser mujeres les 
genera barreras sociales invisibles que limitan su crecimiento y 
acceso a posiciones de toma de decisiones en sus trayectorias 
laborales, respecto a varones de la misma posición social.

Esto se debe a que en muchos contextos laborales sigue existiendo 
la discriminación de género, además de la segregación ocupacional 
que se manifiestan en la brecha salarial. 
La carga de trabajo doméstico y de cuidado sigue siendo mayor a 
la de los hombres. 

Identificar los distintos escenarios permitirá una orientación más 
clara de las políticas, considerando las desigualdades de género 

en su complejidad. La caracterización que propone esta 
herramienta debe utilizarse considerando las características 

particulares de esta ciudad, trabajando con evidencia y ejercitando 
la escucha hacia las problemáticas planteadas por las mujeres que 

se encuentran en los distintos escenarios, para el diseño, 
implementación y evaluación de políticas públicas en pos de su 

empoderamiento económico. 

Generar herramientas desde el Estado para la autonomía 
económica de las mujeres es fundamental para desarmar 
estas desigualdades históricas.

Refiere a las mujeres del quintil más pobre de ingreso, 
con bajos niveles de educación e ingresos familiares bajos.

Las mujeres que se encuentran en este escenario muchas 
veces no están insertas en el mercado laboral, o tienen 
más dificultades para conseguir empleo, y cuando lo están, 
generalmente es en ocupaciones precarias, con bajos 
ingresos y bajos niveles de formalización.

Algunos de los factores que más afectan su empoderamiento 
económico son:

- Los bajos niveles de instrucción 
- La falta de disponibilidad de trabajo formal y 
  protección social
- La pesada carga de trabajo doméstico y de cuidados 
  no remunerado en sus hogares

Esto se ve profundizado en muchos casos por la maternidad 
temprana y la falta de apoyo o distribución de los cuidados por 
parte de las parejas dificulta las posibilidades de transformar esta 
situación, ya que muchas oportunidades económicas no pueden 
ser aprovechadas por la cantidad de tiempo y energía que estas 
tareas conllevan. 


